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NOTICIAS ESTRANGERAS.
CHINA.

El Courrier Français dice , que una carta de Manila del 5 de 
octubre da detalles bastante tristes acerca de la situación de la espe- 
dicion inglesa en la China. Las tropas que ocupaban la isla de Chu- 
san , diezmadas ya por las enfermedades, parece que han sido pa­
sadas á cuchillo por los chinos , que ademas han conseguido quemar 
cierto número de buques de la flota inglesa. Aun la misma escuadra 
parece hallarse reducida á una triste situación , por consecuencia de 
un tifus que hacia estragos inauditos en las tripulaciones y en las

York Herald de 3o de enero anuncia, con referencia al 
capitán del Montezuma que había llegado á aquel puerto , que las 
tripulaciones de los navios americanos el Panamá y el Aoíczíz.váo 
habian desertado para tomar servicio con los chinos , y ayudarlos en 
su lucha , contra la-Oran Brenrfla?" Los chinos se habían apresurado 
â enviar 3 estos hombres ni fuerte de Boijue.

NUEVA ZELANDA.
Se han recibido en Londres noticias de la nueva Zelanda hasta 

el 2 de agosto , y de ellas resulta que el coronel Wtikefield ha dado 
el nombre de Britania á la ciudad , en que la compañía de la nueva 
Zelanda ha fundado su principal establecimiento.

Una fragata francesa que pasaba á la Península de Banks con 
emigrados à su bordo , entró en bahía , y se despacho el bergantín 
^mar para anunciar á los subditos franceses que la isla pertenecía

El siguiente estrado de una carta de la bahia de las islas , escrita 
á bordo de la corbeta Jube en a5 de julio , da idea de la situación de 
aquel pais. . i i e

«Los acontecimientos políticos de este país ocupan mucho a los on­
ciales de la marina francesa. Es menester dar cada día una relación 
de lo que pasa al ministro de la marina, al de las colonias , y al de ne­
gocios estrangeros. La posición es delicadísima desde que la soberanía 
de la In-daterra se ha proclamado en las dos islas de la nueva Zelan­
da. El capitán Lavaux , uno de los mejores oficiales de la marina 
francesa , se ocupa muy activamente del negocio Langlois. M. Lan­
glois había comprado la península de Banks, que también ha sido 
vendida por los naturales á otras personas. Son tres las que la re­
claman , y no es fácil saber quien tiene razon y mejores derechos. »

LA INGLATERRA Y LO.S ESTADOS UNIDOS
El 7V/wfí atribuve á los acontecimientos que se han segnido al 

tratado de i5 dejíilio, y sobre todo à las amenazas de la Francia , 
el tono hostil que los americanos del norte han tomado hace algún 
tiempo contra la Inglaterra. La esperanza de una 8“«"® 
ha enardecido. No se atreverían à irritar ellos solos al león ingles 
pero le atacarían con gusto por retaguardia cuando la Franc 
atacase de frente. _ t „^,7

Los periódicos de New-Yorc del 2 anuncian que M. Mac Leod , 
despues de haber sido puesto en libeitad bajo caución , ha sido asal­
tado por una banda de 200 á 3oo americanos , y vuelto a ser tras­
ladado á la prisión Lockport, á pretesto de que á los propietarios de 
la Caroline debía asegurarse el valor de su buque. Despues de haber 
referido este hecho , el Co/nZer hace una violenta salida contra los 
americanos : los mira como hombres que se han colocado fuera 
del estado civil , y con quienes ya no se puede negociar. En lugar 
de Embajador , dice el CoM/verenviemos á Stophord y à Napier, 

que ayudados por los Caiiadínos no tardarán en firmar la paz en los 
muros de New-York.

TURQUIA.
Una carta de Constantinopla del a8 de enero publicada por el 

Post asegura, que M. Pontois ha sido llamado. Según esta misma 
carta los circasianos han tomado por asalto el fuerte deSchoala,^ 
lo han arrasado despues de haber pasado a cuchillo á toda la guar­
nición. Los rusos empiezan a cansarse de esta güeña.
—Las últimas noticias de Montenegro anuncian que este país , la 
Bosnia,! la Albania son presa de cierta agitación. El Wladika es- 
el autor de todas las intrigas que trabajan estas provincias. La 
tte-íies-Postes-de Francfort, despues de haber anunciado que |la 
Inglaterra ha ’enviado un cónsul à Scutari, y que la Francia quiere 
trasladar el consulado de Prevesa à Scutari , hace observar que 
este movimiento debe tener motivos políticos, porque estas po­
tencias tienen muy pocos negocios comerciales en estos países./

ALEMANIA.
Fu Gazette du soir d’^ugsbour^ dice , qne hace algunos diasque 

en Viena se reciben muy buenas noticias de Londres y de París. Ya 
no hay que temer el casus belli , porque únicamente se trata de saber 
que límites se darán al poder de Mehemet-Ali.

Se dice en Viena que la dieta húngara va a ser convocat a. 
Escriben de Berlin que la embajada rusa de aquella ciudad se 

halla muy ocupada.
'La Gazette de la Haute Allemagne dice que M. Guizot , escusan- 

dose il desarmar ha propuesto un congreso.
La Gazette des Postes de Pra/icfort anuncia , que realmente se né­

gocia la evacuación de Cracovia por las tropas austríacas.
El corresponsal de Francfort escribe al ^boadbode que la guarni­

ción de la fortaleza de L.iudaii va á recibir refuerzos considerables 
V que en general todo el Rhin se pondrá en el mejor estado de de­
fensa. La Baviera envia refuerzos á la Baviera renana. En Maguncia 
se hacen preparativos para recibir al gobernador de esta fortaleza 
federal. El gobernador' de Luxembourgo el príncipe Federico de 
Hesse no dejará su puesto durante el estío.

Carlas de Viena escritas al Journal jJlleniang de Francfort , des­
mienten lo (jue se ha dicho de la creación de un estado libie e, 
independiente en la .Siria. Las potencias se limitarán á pedir que las 
autoridades turcas respeten y apliquen con imparcialidad el firman 
de Gulhane , sin distinción de creencias. , , .

Lá Gazzette de ^usbourg anuncia que el gobierno austríaco , 
protestando contra ht supresión de conventos en el canton de Argo- 
vía , se ha dirigido al gobierno francés para obtener su cooperación.

SUIZA.
Al Constitutionnell dice su corresponsal de Berna con fecha 18 , 

que en aquel mismo dia había fijado el vorort el día 15 de marzo para 
la reimion Je la asamblea general. Entre tanto los graniles eonsejos 
canlon,iles deben votar instrucciones ¡wra sus diput.ii os.

.Es »cil de prevecr , añade , tp.e la diet.a sera '"“P""'»" P’ ” 
tar tas cuestiones queso la someterán , pero que esta misma impo 
tóncia servirá mas‘que todos 1« ÆŒJS 
época en que será preciso por lin rpbcar la hacha ed 1^^ 
tal cual le han edilicado los tratados de i8i5 , y que y. • 
ra se destruye por todas partes. de Francia

Se ha estendido mucho el rumor de que el
ha recibido instrucciones para prestai asisteiici. c
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que se nos dirigen ; en una palabra para ligarse con los fuertes contra 
los débiles , y favorecer a' las esperanzas del partido reaccionario.

Idem 19de febrero. El gobierno argoviano ha transmitido al di­
rectorio la respuesta que ha dado a' las pretensiones de la santa sede. 
Esta respuesta termina con el pasage siguiente : « Por lo demas , las 
estipulacíonesdcl pa(4:o federal han arreglado las obligaciones que 
los estados confederados se han impuesto*; pero no han nodido es­
tablecer para las potencias cstrangeras derecho alguno que puedan 
invocar. »

INGLATERRA.
Londres 20 de febrero. Se ha celebrado en Foreing-office un con­

sejo de gabinete , al que han asistido todos los ministros incluso 
el lord Ganciller.

El Advertiser cree que es llegado el tiempo de aumentar la franqui­
cia electoral en toda la Inglaterra.

El Post afirma q ic según su corre.spondencía , las autoridades in­
glesas de Halifax hacían preparativos militares , en vista de las even­
tualidades a que podría dar lugar el negocio de Mac Leod. El 
mismo periódico anuncia , que la union de los dos Cañadas debia 
proclamarse, en 7 del corriente, líinsgton sera' la capital de todo el 
Canada.

La Inglaterra durante los i53 años que han ocurrido desde la 
revolución de 1688 , ha estado por el espacio de 6.5 años en estado 
de guerra contra la Francia , y este estado de guerra le ha Cfis- 
tado un total de 72,535 millones de francos, de los cuales 61,725 
millones de francos en impuestos ; y 20,810 niilloues de francos en 
empréstitos. Ha visto en el mismo tiempo variar el precio del 
ciiorter de trigo de 40 francos y 60 céntimos hasta ii5 francos ’y 
15 céntimos, y el impuesto de los pobres se ha elevado de 12 mi­
llones y medio de francos a i 47 millones de francos. La Inglaterra 
Ini pagado , en el espacio de 3o años el interes de 800 millones de 
libras estei linas, ó lo que es lo mismo i4noo millones de francos , sin 
contar con un presupuesto que es por sí mismo tan considerable 
como estos intereses,
—Una carta de TkórZz publicada por el Post anuncia, que el Shah 
de Persia que antes se mostraba dispuesto á entenderse con la In"^la- 
terra , ha cambiado de sistema , y se arregla con la Rusia. °

FRANCIA.
La camara de los diputados ha adoptado el proyecto de ley relati­

vo al llamamiento á las armas de 80,000 hombres.
El Comercc anuncia que los trabajos diplomílficos de quese'ha- 

blaba hace algún tiempo se firmaron por el rey el 22. M. de Sainte 
Aulaire pasará á la embajada de Lóndres , siendo reemplazado en 
Vieiia por M. Fiahaut ; M. de Dalmatie reemplazará en Roma à M. 
de Latour Maubourg , que sucederá en Ñapóles á M. de Montebello* 
y este ultimo pasara Constautinopla en reemplazo de M de Ponto- 
is , nombrado embajador para España. En fin, M. de Bussiere mi­
nistro en Sajorna , sucede en Turin à M. de Dalmatie, y es reempla­
zado en Dresde |por M. Bourqueney , secretario de la embaîada de 
Lontlres. J

ESPANA.
San J Sebastian 29 de Febrero.

SOBRE MODIFICACION DE FUEROS

Art. 5.°

Llegamos va al ministerio de la Guerra , ese ministerio que , 
disponiendo de la fuerza armada, egeree el influjo mas conside- 
7^, ? destinos de las naciones, ya se trate de su seguri­
dad interior , ya de su dignidad en las relaciones con el estran- 
gero , ya en hn de la preponderancia en la balanza de los ne­
gocios, en el apiste de tratados, yen su decision definitiva 
Ln este pais, donde mas que en otro se ban difundido voces 
alarmantes de quintas , preocupando los ánimos contra la mo­
dificación, aun en asuntos de utilidad conocida, conviene hacer 
presente que la España tiene un ejército nomiroso, cuya X 
duccion reclaman algunos á título de insuficiencia de los fondos 
públicos paia mantener obligaciones tan crecidas, v convinien­
do la generalidad de nuestros publicistas en que se ha de ha­
cer gradiialmente a reducción del número de soldados en acti­
vo servicio, sena un absurdo el pensar que se pueda intentar 
por ahora la quinta en esic; pais , al cual apesar de las peque­
ñas prevenciones de los ultra-fueristas, se tienen toda cíase de 
consideraciones.

Antiguamente, cuando era desconocido el uso de la pólvora v 
se combatía con arma blanca , podia descuidarse la ciencia de la 

iieira , pendiendo sus resultados del valor, y siendo tan pe- 
8

queño el influjo de la pericia que se evitaba la necesidad de esos 
conocimientos estratégicos , de la habilidad en los movimientos 
de las combinaciones de las diferentes armas, del manejo del fu­
sil, del uso de los diferentes proyectiles de artillería, y en fin 
de lodos esos conocimientos preliminares que hoy reclama in­
dispensablemente el arte de la guerra. Entonces eran descono­
cidos los ejércitos de línea, las milicias nacionales, los artille­
ros é ingenieros , los zapadorc.s , las milicias de landewer ó 
provinciales, y esos egcrcicios bélicos (pie en el seno de la paz 
acostumbran á los hombres á las maniobras de la guerra. Los 
arietes, y otras máquinas destinadas al combate de las plazas 
tampoco requerian coiiucimientos preliminares de mucha ocu­
pación.

línloncos la agilidad y el valor llani.aban á los vascongados á 
llenar las legiones de los cartagineses para el paso de los Alpes, 
y las (le los romanos para sus ^p*C(Tl(*iones. Despues se acredi­
taron las huestes vascongadas en las Navas de Tolosa , en el 
así'dio d(^ Sevilla, en las Hacinas, y en otra multitud de en­
cuentros, en que los reyes de Castilla combaiiuu á la media luna.

El fuero de Guipúzcoa autorizaba para no servir fuera de la 
provincia «sinque primero sea paga.',o el sueldo que haya de 
haber. »

El Vizcaino servia sin sueldo hasta el árbol malato en Luyan- 
’ y plisando de alia a<|uende lo.s piierto.s de Somosierra y 

Guadarrama, se le había de pagar el sin Ido de dos meses , y 
de 1res para los servicios de allende lo.s puertos. Si(ic Lies para los servicios de allende lo.s puertos. Sin embargo 
los leyes católicos pidieron :i Vizcaya sclecienlos hombres para 
la conquista de Granada sin pagarlos aiiiicipadamcnle. Ya en 
otros números hemos hecho ver (pie los tercios vascongados re­
presentan el estallo de la milicia , parecido en esto como en 
otras cosas á los levantamientos en masa de la edad media. No 
hay instiuccion , ni táctica, ni habilalad en el manejo de las 
armas , ni operaciones bien combinadas, ni aun regularidad en 
los movimientos, porque no se conocen lo.s preliminares de los 
egcrcicios militares, esos egcrcicios ipic, inspirando á los áni­
mos un sentimiento marcial, ennoblecen el ayrc de las perso—

y dan cierto aspecto de grandeza á su continente y ac- 
ti ludes.

Acostumbrados a pelear en un país montañoso y lleno de des­
filaderos , hán adquirido los vascongados cierta maestria en el 
arte de sorpresas y emboscadas : han cuidado de presentar el 
menor frente posible á los ataques, y aun se han defendido vi­
gorosamente en algunas lím^as atrinchéra las; pero sus mejores 
generales no han sabido dirigir un sitio segnn las reglas del ar­
te. En las espcdicioncs se ha acre,lita,lo ía resisiencia á las fa- 
l'gas y penalidades de largos víages ; pero la falta de ariilleria 
y caballería , y la desconfianza en marchar, v campar al frente 
délas tropas constitucionales, ha malogrado'al fin el é.víto de 
empicsas atrevidas, dictadas por cierta especie de desespera­
ción. En una palabra, el vascongado c.s mas propio para defen­
der su país , y para formar el nucleo de ejérctios aliados 
siendo dilicil, é impropio de la pequenez de sus fuerzas el 
abarcar empresas de hostilizar á una nación grande. Despues 
de haber aprendido esta verdad en la dura escuela de la espe- 
licncia, que ensena en materia de intereses nías que todos los li­
bros , se hizo el convenio de Vergara. lín él se reconoció la 
cenlraliiJad de la representación nacional , y también la de la 
gerarqina militar. ¿Quién podría dispalar entonces al duque 
de la Victoria la supremacía del mando militar? ¿ Qué son los 
ejércitos sin un centro de acción sino l i anarquií de fuerzas 
nías ó menos grandes que se acechan , rivalizan, y disputan las 
glorias, evitando concurrir a las de sus propios compañeros? 
La cenlralidad, y supreniaina de mando es pues necesaria en la 
guerra , aun mas que en materias de adminí.structon. Pero*ni en 
este ni en otro ramo debe ser absorvenle la acción del centro* 
ha de limitarse su inllujo á establecer 1,1 harmonia, dejando cu 
lo demás lodo la posible libertad á hi> g,atórales , paratnie halo 
S,I propia responsabilidad dirijan las respeclivas oper'iriones

Hacemos estas indicaeiones para,pie miesíro.s diputados de­
pongan el ridiculo empeño de dirigir los tercios armados del 
país ligurándose ó queriendo parecer á 1,« cónsiile; de liorna 
siendo asi que están encargados de una poto importante sub- 
prefectura. *

Perfeccionado el arle de la guerra por Federico lo Prusia i 
inulacioii de h hndewcr se iulrudujo ea España la luilicia 
provincial, que ha prestado distiaguidos servicios en la pasada
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lucha , y conio su organización , incomparabicmciile mejor que 
la de nueslros tercios , compita con la del ejército de linea, sea 
mas económico para el estado el servicio de esta arma , y no 
quite los brazos de la agricultura , y las artes sino en tiempo 
de guerra , seria de desinir que en estas tres provincias, dota­
das de mas franquicias é imunidades que la Navarra, y dispues­
tas á llenarlas faltas en la matricula para la marina del estado, 
se estableciese por toda la obligación de guerra el servicio de 
dos ó tres regimientos de milicia provincial. Quizá llegará el dia 
en que esta milicia, cstendiéndose por toda la nación, ofrezca 
la actitud de un ejército numeroso, y casi único qm*, ocupando 
á los cuadros de nuestra aguerrida olicialidad , sostenga la di'>- 
nidad del estado con el menor sacrilicio posible de los contri­
buyentes. Entretanto llaman la atención pública los baga-'es 
los alojamientos, la refacción , y las requisiciones forzosas de' 
«tuballos, ó la cspropiácion de ellos.

¿ Por qué no se habia de consignar un suplemento estraoi- 
dinarío de fondos para los viages , con el obgeio de que sin 
ningún genero de requisiciones se alquilasen , ó comprasen ca­
ballerías para los tránsitos de un punto á otro ? ¿ Por <pié no se 
hablan de pagar los alojamientos precisos ó indispensables , ha­
ciendo que no luesen de peor condición los pueblos en que se 
estacionasen las tropas.'* ¿Por qué no se hablan de contratar á 
publica subasta los caballos necesarios para la remonta ?

Conocemos, y confesamos que estas preguntas son de dificil 
solución para gobiernos que, acosados por la concurrencia de 
acreedores , siguen lorzosamente á veces la máxima de trampa 
adelante; pero, ¿ será razon que hecha una revolución para pa­
sar á diferente estado no se tenga el valor necesario para aten­
der á exijencias tan fundadas, y tan justas ?

SOBRE LAS CANDIDATURAS DE GUIPUZCOA.
La carta de Aergara del 21 del actual , inserta en el Faro del 

24 , demuestra la division que hay ya en los ultrafucristas sobre 
la adopción de una candidatura para ^las próximas elecciones. 
En Villairanca han sido propuestos los señores Aldamar, Ola- 
no vAlluna, loutresnaturales dej pai^y çn Azcoma eliminando 
V v",”’’ adoptado en su lugar al señor marques
(le Alluma, persona estraña al pais, pero que ha figurado en la 
escena de los (hdiates habidos en la prensa y en las cortes • v 
según se nos asegura, se ha convenido cu qut; si el señor Altii- 
na llegase á reunir mas votos (¡ue Viluma, resultando este .su­
plente por consecuencia, el señor Altana renunciará para dar 
entrada en las córtes al señor A lluma.

No dudamos se ofrecerán dificultades para ('scoger entre am­
bas candidaturas , porque si los unos acreditan sus relaciones, 
y conocimientos en el pais, los otros alegando servicios anlignos 
de su gele aspirarán á dar importancia á sus pm-sonas iniciadas 
en los misterios de la alta política, de la cual sin arredrarse por 
los desengaños se suponen oráculos menos falibles.

Nosotros descubi-imos en una y otra candidatura la dificultad 
de que puedan llenar la misión á que son llamados, ó por mo- 
jor decir cr(?emos que ni la una ni la otra reune las condicio­
nes necesarias para representar dignamente al pais vasconga­
do en las presentes circunstancias. Los unos aspiraran á repre­
sentar el puriianisem Rn-al en toda su exajeracion, sin que para 
ellos sirvan de nada las lecciones de la cspcriencia. Careciendo 
déla varonil elocuencia de un OConimll, limitados á dos ó á 
cinco soio.s votos en nn congreso numeroso, faltándoles el pres­
tigio de la aureola democrática con qué se decora el tribuno de 
la Irlanda, privados de la cooperación que por medio de su ge­
nio y conocimientos se proporciona el diputado del paiEnnenio 
inglés; los candidatos de Villairauca se presentarian en las cór­
tes oponiendo, el silencio á veces , y otras una débil defensa á 
losjidversarios de todos colores, (|ue mas ó menos ardientmnen- 
t(í impugnasen el njimen^pccial de los privilegios, de las ano­
malias, y de la lalla absoluta de administración.

La candidatura de Azcoliia conoce bien los defectos de una 
•idminisii ación, que ni es la dt; las comunidades de la edad me­
dia , ni la riel sistema representativo actual, y pugnando unas 
\eces con sus convicciones, otras con los precedentes estableci­
dos por el ministerio de su predilección no podría alegar otro ar­
gumento qiie el de la oponunidad, esa palabra sacramental que 
se ha gastado ya enteramente en esta cuestión, en la cual carece 
de objeto. Pero todavía hay una circunstancia grave, que sicn-

I do común á ambas candidaturas, cualquiera de ellas que pre­
valezca debe alejar el bien , y atraer prevenciones desventajo­
sas para los intereses del pais vascongado.

Cuando en un congreso general de representantes de la nación 
se trata de lijar delinitivaniente la suerte de una pequeña parte 
de la misma nación , que pretende el favor de leyes y de una 
Organización especial á virtud de un tratado y de una ley, esta 
pequeña parte debe naturalmente procurar estar representada 
en el congreso , de cuyo fallo depende su suerte, por hombres 
bien quistos, de prestigio , que merezcan la consideración y el 
aprecio del gobierno y de la mayoría del congreso, y á ser po­
sible que pertenezcan á la misma comunión política, y tengan 
influencia y valimiento en ella. La razon y la justicia abogadas 
por hombres de semejantes cualidades no hallan contradicción, 
y en los casos difíciles y dudosos su prestigio predispone y 
atrahe los ánimos, y obtiene favor y mercedes.

Si por el contrario la pequeña parle ha ccmciido el desacier­
to de hacerse representar por hombres malquistos con la mayo­
ría , enemigos políticos de ella , y que la han balido y ofendido 
en otras ocasiones, la razon y la justicia mas clara , pasando 
por el órgano de estos hombres con dificultad hallará entrada en 
el animo d(? la mayoría, en las cuestiones difíciles y dudosas sus 
razones serán desatendidas ó escuchadas con enojosa preven­
ción , y lejos de predisponer los ánimos al favor y á las gracias, 
se escatimará á estos hombres hasta lo que de justicia no se pue­
de absolutamente negar; y la pequeña parle llorará con tardío 
arrepentimiento los funestos resultados de su imprudencia. No 
se nos diga que esto no ha de ser, porque nosotros respondere­
mos que esto ha sido, y que esto será; porque asi está consti­
tuido el corazón humano, sin que honrosas, v por lo mismo ra­
ras, escepciones puedan desvirtuar la regla.

Ahora bien , ¿en cual de estas dos posiciones se encontra­
rán las candidaturas enjcuesiion respecto del futuro congreso? 
Que la gran mayoría del congreso se compondrá de progresis­
tas lo han decidido ya irrevocablemente las elecciones. Los 
candidatos de Yillafranca figuran entre los corifeos del ultra- 
fuerismo : estos han hecho alarde de sp oposición , de su hosti- 

-.4i4b4-á'b regencia y al partido progresista, y no pueden ser 
apropósilo para obtener ventajas y concesiones de los mismos 
hombres á quienes tan altamente han ofendido. A la cabeza de 
la candidatura de Azcoitia se encuentra uno de los atletas del 
partido moderado ; para perder la mejor causa del mundo bas­
tarla que él la delendiese en el gran jurado (pie se vá á reunir en 
19 de marzo.

Guipuzcoanos, reflexionadlo bien mientras todavía es tiem­
po. En el próximo congreso se ha de decidir dclinitivamente la 
suerte de nuestro pais ; ni los altra-lucristas, ni los moderados 
reúnen las condiciones necesarias para defender en él con fru­
to los intereses vascongados. Solo cu las filas del progreso legal 
se encuentran hombres adornados de las cualidades convenien- 
t(ís paia hacer en el próximo congreso, sin faltar á sus princi­
pios , la del cusa acertada , cabal de nuestro pais , y de obtener 
á su lavoi todas las venljijas posible.s cu la modificación. Re­
nunciemos por nuestro propio interes á la especialidad esclusiva 
que choca con todos los principios de gobierno y de administra­
ción , y reconociendo la ley de la nacionalidad , se obtendrán 
concesiones tanto mas duraderas , cuanto la economía en los 
gihstos , y el adelantamiento en las arles mercantiles é indus­
triales, es uno de los obgclos á que se encaminan los esfuerzos 
$le los progresistas.

Tienen los diversos matices políticos de la España ciertos 
puntos de contacto, en la tendencia á la centralización y á la 
homogeneidad administrativa. Y si fatales recuerdos se oponen á 
que , por ahora se pueda esperar la reconciliación completa de 
los ánimos, nosotros que nos preciamos de caballeros y genero­
sos, que no tenemos motivos particulares de resentimientos, 
que empezamos tarde á lomar parle en las discusiones políticas, 
que debemos al duque de la Victoria favores de precio inesti­
mable , y que venics en la regencia altos personages por cuyas 
venas corre la sangre vascongada ; deberiamos hacer en las aras 
de nuestra propia conveniencia , el sacrilicio de pequeñas ani­
mosidades , para procurar el arreglo de nuestra suerte con to­
das las ventajas posibles. Poco nos importarian lo.s nombres de 
las personas y favoreceríamos con nuestros votos al mismo Mu- 
ñagorri , si conociésemos que fuera apropósito para terminar es­
te estado de duda é incertidumbre , resolviendo los problemas
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en términos que el comercio c industria se fomenlason , la jus­
ticia se adminisi rase con celosa exactitud, y la administración 
reducida á la unidad egerciese la vigilancia, y la censura en 
hiéndelos provincianos. No perdamos pues de vista que de 
nuestros votos depende cu gran parte la suerte futura de nues­
tra patria.

Resistir con empeño las novedades, cuando la transfoima- 
cion de la sociedad reclama á voz en grito que se lleven á efecto 
las hechas por el bien de los españoles, y ponerse en contra­
dicción con los nuevos usos v costumbres á nombre de los luc­
ros , que con flexible carácter se han atemperado á las circuns­
tancias de la nación, es [la anomalia mas rara, que puede en­
tenderse solamente poseyendo la clave de sentimientos hostiles 
hacia la Regencia que animan á los corifeos del ultra-luerismo.

Recuérdese la historia de los últimos meses, y se verá, que 
los ruidosos acontecimientos de estas provinciashmi sido promo­
vidos por la ciega animosidad que dictan el espíritu de partido, 
y el egoísmo esclusivo. ¿Qué otra cosa fué aquella loca resisten­
cia á dar sustento á las tropas, que derepente empezaron a ca­
recer de raciones ? ¿ En qué disposición del fuero se fundaba la 
diputación para no reconocer al corregidor político de la pro­
vincia? Sin embargo de que en este lance se escedió de las atri- 
Imciones del uso forai, y se quebrantó la ley de obediencia al 
gobierno, hemos visto á la Regencia olvidarse de las injuiias he­
chas á ella, para acordarse solamente de atraher á razon á los
mal aconsejados. •• i i '

Ocurrió despues la abolición de ese pase orijen de trabas a 
la administración de justicia, de competencias entre las auto­
ridades, Y de depresión de todos los actos de la sobeiania na­
cional. Las diputaciones, negándose á cumplir esta abolición , 
han llevado su osadia hasta el punto de prevenir á los pueblos 
en circulares impresas, que se suspenda la obediencia á leyes 
que no hayan obtenido el pase del asesor de la provincia.
*^'^eciso es confesar , que hay actos de marcada hostilidad a

—El señor don Ladislao de Zavala fue elegido en* i.° de enero alcal­
de de la villa de Alegria. Aunque esta villa solo dista una legua de la 
de Tolosa , en donde e» la residencia del señor Zavala , llegó el car­
naval sin que tomase posesión de la var.a , y para dar , sin duda , a 
este acto el aire de aparato , solemnidad y grandeza (pie se juzgaba 
debido à tan ilustre personage , se señaló para el efecto el domingo 
de carnaval , (pie con el regocijo y algazara , con que este dia acos­
tumbra à celebrarse en los pueblos de Guipúzcoa , debia aumentar el 
brillo del acto posesorio. Pero el diablo que todo lo añasca y revuelve 
hizo, (pie se suscitará disputa entre los dos escribanos del pueblo 
sobre (piien de ellos habia de dar posesión al señor jZavala . disputa 
que la influencia carnavalesca contribuyó sin duda a que se encres­
para en términos, que el señor Zavala mollino y desazonado , sin 
.lomar posesión , se itiarclió a comer con su amigo el rcctoi de Alzo.

Grande fue la sensación de seiilimiinto que causó esta escapada 
del señor alcalde electo , que contristó como era de esperar todos los 
ánimos , pero no tanto que impidiese que continuara la gresca y la 
broma del carnaval , (pie tuvo sus corolarios de vivas á do/i Cailos.- 
A la sazón pasaba por casualidad por Alegria un capitán de celado­
res , en cuyos oidos no hicieron el mejor electo los vit’as á do/i Carlos', 
de cuya ocurrencia dió parte à una autoridad inmediata. Se presentó 
un sargento con una partida à lin de que se lormara causa , sobre 
las voces subversivas ; pero estas sc atribuyeron à la borrachera de 
una vieja , se hizo un tapujo y (h isto con todos.

Esta circunstancia nos hace lamentar la malhadada disputa de los 
dos escribanos , sin la cual el señor Zavala hubiera tomado posesión 
de l;i var.i, y hubiera castigado sin duda Jas^voces subversivas.

■_ .Según el Fasoo/igado , los candidatos de Vizcaya para diputados 
json los señores Aldecoa , Hormaeche y Pacheco, y para senadores los 
¡señores don Manuel .Toaquin Tarancon , don domingo Eulogio déla 
Torre y el señor tiuque de Ribas.

II—-El periódico la Constiíiicion de 25 a' última hora dice , que la fami- 
l(jlia del señor Safont, el señor Alvarez , la esposa é hija de don Ma- 

í nuel Barrio , en número de 11 personas , se ahogaron en la mañana 
¡del mismo dia 25 al atravesar el vado llamado del Señorito. Parece 
que solo el señor Lafont hijo ha conseguido salvarse.

H ■

ANUNCIO.
1 V.» I 1- I • t I II' Los Señores suscritores a la Historia de la revolución francesa de 

que no se puede responder, sino es con la disolución de los | Thiers traducida y anotada por D Sebastian Miñano podrán acu- 
cuerpos de dónde ella* proeVíde. L, I dirá recoger el tomo décimo de esta-obra á la^ libreras donde bu“

Se ha divagado mucho sobre esta materia, y haciéndola bieseu suscrito. Con él hubiera terminado ciertamtñítc ésta parle una 
obieto de controversia hemos visto á los hombres que siempre historia contemporanea si el traductor no se hubiese tomado el tra­
ban predicado la obediencia , tomar la defensa de los que abier- bajo de añadir mas de mil notas biográlicas según prometió en el 
lamente desobedecían Despues se ha ordenado por diferentes prospecto. Pero deseando aligerar el gravamen de los Sres, suscrito- 
lamente üesopeaecian. ycspucb » u mndifiearion «’es ha resuelto concluir la obra en doce tomos, dando estos tres ul- 
veces el envío, de comisionados para tratar de la modificación. abultados de lo que ofreció , sin aumentar por eso
Este es el momento en que, haciendo alarde de la desobedien- precio.
cia, se pasean los comisionados por sus pueblos , sin cuidarse Encontrarán los lectores en este décimo volúmen la esacta rela- 
de cumplir sus deberes, cion de las magníficas campañas del general Bonaparte en la Italia,

Fácilmente podrían castigarse todos, esos desmanes, si se durante los años de i79Í> y 97. La conquista del Piamonte y déla 
• atendiese solamente al principio de la fuerza, porque el gobier- Lombardia , el famow paso del puente de Lodi h.s batallas de Mon­

no tiene no solo la suficiente sino muy sobrada para llevar á tenotte y Millesimo ; igualmente que el pas() del Rhm por los gemí- 
efecto la justicia. Sin embargo , deponien o a . corte de España* Las derrotas de los generales austríacos de mas alta 
curre una y mil veces a la clemencia. Esta es una viitud bajada como Beaulieu , Wurmser y Albincy ; las victorias de Lo- 
del cielo para consuelo de la humanidad aflijlda ; pero virtud nato y Castiglione , Rovedero , Basano y San Jorge ; la ¡batalla de 
que no puede nadie ejercer con el que conserva los sentí mien- jorcóle , la de Rivolí y la Favorita ; la toma de Mantua , el paso de 
tos hostiles, porque es entonces lo mismo que abrigar en su pjs Alpes Julianos y su primera marcha sobre Viena despues de der- 
seno una culebra , para que recobrándose del hielo se ven- rotar al Archiduque Carlos. La narración es mucho mas animada en 
cue en su propio bienhechor. No abógaremos nosotros por este volúmen que en los anteriores por queja naturaleza delossu- 
casti"OS severos contra esos hombres, que toman á juego las cesos ofrece un campo de mayor amenidad e ínteres , y este seguirá casiij^us SOCIO» vv 11 Li.i vou , 1 J O 1 . 1 conclusion de la obra (lue termina en la creación del con- 
determínaciones del gobierno, no recurriremos a aquellos con añadido el traductor cu este volúmen 84 notas biográficas 
finamientos de inlelíz recordación , no esta escrito en nuestros y entre ellas las de Joubert, Lannes , Spallanzani, BessieriíS , Azara , 
corazoces el recurso á la metralla y á las bayonetas para salir I junot, Bernadotte , Nelson , Leclerc y otros hombres de 
de ese laberinto, en que procuran ponerse á salvo los ultra-UH-Las láminas que contiene representan « Marceau , Bo- 
fueristas.

Por todo castigo, adoptarianios la determinación de refundir 
las dos diputaciones en una sola, la de trasladar las aduanas á 
la frontera, la de establecer los juzgados de primera instancia, 
y la de prevenir que, disolviéndose las corporaciones que se ne­
gasen á la obediencia, se formase causa á los inobedientes, j 
procediendo contra ellos con arreglo á las leyes en esta clase 
de'delilos. De este modo se formarla en los ánimos la convicción 
de justicia. Hasta ahora se han quejado los pueblos de provi­
dencias fuertes , alegando la impunidad de los diputados gene­
rales, que han dado el primer ejemplo de desobediencia. Los 
pueblos tenían razon hasta cierto punto. Nosotros queremos 
consideraciones á los pueblos, compasión á la desgracia, so­
corros á los necesitados; pero justicia firme contra los hom­
bres colocados en altos puestos, que abusando de su influjo 
prolongan la alarma del pais'

ñaparte en A.rcole , y Bonaparte

bolsa de PARIS DEL 24 DE FEBRERO.
Cambios á go dias /echa.Fondos.

Tres por ciento . . fr. 76 35.
Cinco por ciento. . 112 80.
Activa. . 24 7/8 3/4
Pasiva.....................

Londres .
Madrid . .

Bilbao.

fr. 2 5
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BOLSA DE LONDRES DEL 22 ÔE FEBRERO
Tres por ciento consolidado. 
Cinco por ciento de España . 
Tres por ciento portugués . 
Cinco por ciento i<l. ...

. 88 5/8.

. 23 'jjS.

. oo

. 3i 3/8.

Sau Sebastian , imprenta de 1. R- Baroja , editor responsable.
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